
Ellas, las extranjeras, aquí

Coral Cuadrada

Piensas que este mundo ha sido modelado a tu capricho,

perfectamente dispuesto para ti de uno a otro extremo.

No obstante, no eres más que un montón de arena

que pronto será disperso por los vientos.

Robaiat de Omar Jaiam, siglos XI-XII.

Una de las novedades que afectan al Mediterráneo norte-occidental es que países como España e Italia, tradicionalmente exportadores de emigración, se han convertido en poco tiempo en importantes receptores. De cara a los procesos migratorios internacionales en esta área, una característica capital que se ha de tener en cuenta en la última década es el significativo incremento del número e mujeres en los flujos migratorios, ya que representan casi la mitad de la población inmigrada. Si el reagrupamiento familiar fue el primer motivo de esta nueva tendencia, la emigración directa de mujeres es cada vez más importante, y muy especialmente los contingentes de mujeres que emigran solas. A pesar de ello, tal como destaca el último informe del Parlamento Europeo
 sobre las consecuencias de la globalización para las mujeres emigrantes de los países mediterráneos, éste es un hecho que se ha extendido ampliamente por todos los países de la Unión, y en relación a casi todas las nacionalidades de procedencia.

Pero este hecho, que cada día se evidencia más en todas partes, en el sur de Europa –y muy especialmente en España e Italia- es un modelo estructural de mercado de trabajo del cual forman parte diferentes factores, como son, de un lado, una fuerte economía informal, pero también, del otro, la actividad en la economía mediterránea (fuertemente estacional) y una importante demanda en el sector servicios.  El punto de partida de la investigación sobre los desequilibrios macroeconómicos existentes entre las dos riberas encuentra también una respuesta a nivel microeconómico en relación a aspectos tan importantes como la decisión individual o familiar de dejar el propio lugar de origen. Pero la emigración femenina, lejos de encuadrarse en un patrón determinado, presenta una gran diversidad de modalidades y adecuaciones.

Esta representatividad, como también la de los hijos –es decir, la de la segunda generación- hace aún más importante que se tengan en cuenta los aspectos interculturales y se tomen más en consideración los aspectos jurídicos, educativos y de bienestar social en los países europeos. Todas estas características nos obligan a considerar la migración en su doble faceta de cooperación y de integración, sin poder escoger una a favor de la otra. En este contexto, la que parece una de las conclusiones más interesantes a las que llegan diversos autores es la necesidad de que los análisis de los fenómenos migratorios encuentren nuevos modelos interpretativos diferentes de los utilizados hasta ahora para explicar una emigración tradicionalmente tratada como masculina. La emigración femenina, como se ha señalado con anterioridad, lejos de responder a un patrón determinado, presenta una gran diversidad de modalidades, las cuales se podrían agrupar, según algunos autores, en cuatro tipologías: reagrupamiento familiar (mujeres o segundas generaciones); búsqueda de promoción personal; asegurar la subsistencia del grupo familiar, y el espíritu aventurero.

En España, la inmigración femenina ha ido creciendo durante los años noventa y ahora se mantiene el equilibrio con los contingentes masculinos; ya en 1999 representaba el 52 % del total de la inmigración
, y en casos especiales, como el de los colectivos latinoamericanos, superan claramente los efectivos masculinos. Actualmente, el colectivo de mujeres marroquíes es el más importante en número, con más de 100.000 personas. El caso de Italia nos muestra que con la llegada de las segundas y terceras generaciones de inmigrantes se está produciendo una feminización progresiva. Igual que pasa en España, en Italia se observa como las mujeres se concentran en las grandes ciudades, en Roma y Milán. 

Esta situación nos dice mucho sobre la importancia del bagaje social y de pautas culturales de las mujeres, tanto las que emigran como las que permanecen en el país de origen, pero también nos habla de las expectativas femeninas en buscar oportunidades de desarrollo social. El papel del matrimonio en este recorrido tiene una gran importancia, porque las mujeres inmigradas asocian los cambios producidos con la emigración –entendidos como transgresores-, con la continuidad del modelo vital tradicional, que con frecuencia pasa por conseguir un buen matrimonio y, sobre todo, un mejor posicionamiento en las relaciones conyugales, especialmente en el caso de las mujeres de origen marroquí
. 

La inmigración de mujeres marroquíes a España conoce, hasta la actualidad, dos etapas. En una primera etapa, desde la década de los setenta hasta 1992, mayoritariamente las mujeres inmigradas lo son por motivos de reagrupamiento familiar, con maridos que llevan dos años o más en el país. A partir del 1992 se inicia la afluencia de mujeres que llegan solas, muchas con edades comprendidas entre dieciocho y veinticinco años, con un nivel de estudios alto y en búsqueda de lugares de trabajo
. Las primeras aún continúan viniendo en esta segunda fase, aunque las segundas representan un cambio cualitativo y rompen los patrones tradicionales preestablecidos de las primeras.

En el 1998 en Cataluña había el 20,7 % de las mujeres inmigradas en situación legal de todo el estado español, el porcentaje más alto del estado, seguido del de la Comunidad Autónoma de Madrid que representaba el 20,6 % y de Andalucía, que tenía el 13,3 %. Por lo que respecta a la distribución espacial de los trabajadores de los dos sexos, ésta es aún mucho más diferenciada: en la Comunidad de Madrid se concentra un 52 % de mujeres sobre el total de trabajadores extranjeros, mientras que en Cataluña el porcentaje sólo llega al 43,4 % (64.563 mujeres inmigrantes). Podemos centrar nuestra atención, como ejemplo relevante, en el caso de la provincia de Barcelona. Atendiendo a las estadísticas extraídas del Padrón de 1996 para esta provincia
, un 47 % de los ciudadanos extranjeros en la provincia eran mujeres, y en la ciudad de Barcelona el porcentaje llegaba al 49 %. La distribución según el continente de procedencia varía: las mujeres africanas representan el 38 % de los inmigrantes del continente, y las americanas el 58,5 %, mientras que las asiáticas y las europeas se encuentran cerca del 50 %.

En relación a la cantidad de mujeres, encontramos que el 35 % son americanas, las más numerosas, y a continuación están las europeas con un 29 % del total. En tercer lugar vienen las africanas, con una cuarta parte del conjunto, y a más distancia las asiáticas con un 10 %, mientras que las de Oceanía sólo llegan a un 1 %. Por nacionalidades, las más numerosas son las marroquíes, seguidas a mucha distancia por las francesas y las peruanas –en segundo y tercer lugar- respectivamente. El cuarto lugar lo conformarían las mujeres procedentes de Alemania, y el quinto las dominicanas. La mayoría de las mujeres extranjeras se concentran en la ciudad de Barcelona (un 44 % del total) y en los principales núcleos de la Región Metropolitana de Barcelona. Si bien las europeas se localizan en municipios residenciales o turísticos de alto nivel, las africanas, en cambio, acostumbran residir en núcleos con elevada actividad económica o en municipios residenciales de bajo nivel. Por edades, encontramos que el 14 % son mujeres de 0 a 14 años, la mayoría africanas (un 44 %), que sólo un 8 % tienen más de 65 años, la mitad de ellas son europeas, y que en las edades centrales, con un 77 %, sobre todo son americanas (un 37 % del conjunto). Entre estas edades centrales, encontramos que las edades jóvenes-adultas son las más representativas, ya que entre 20 y 44 años se halla el 50 % de la población femenina total.

Por lo que hace relación al nivel educativo, las de nivel más bajo (analfabetas o con la primaria incompleta) son mayoritariamente africanas –principalmente subsaharianas-; las que tienen un nivel educativo medio acostumbran a ser las americanas, y, finalmente, el 43 % de las mujeres con nivel superior de estudios son europeas. Para acabar nos referiremos a la ocupación, ya que un 29 % de las mujeres extranjeras en la provincia de Barcelona están ocupadas, mientras que sólo un 26 % se declaran amas de casa, y un 18 % son estudiantes. La situación varía ostensiblemente si nos centramos en las mujeres africanas: de este continente, un 34 % son amas de casa, un 23 % son estudiantes (la mayoría pertenecientes a los intervalos de edad más jóvenes) y sólo un 18 % se declaran ocupadas. 

*  *  *

En este charco donde juegan niños de ojos negros

Hay tres continentes y siglos de historia,

Profetas y dioses, el Mesías en persona

Hay un bello verano que no teme al otoño,

En el Mediterráneo...

Hay olor de sangre que flota en sus riberas

Y países moribundos como tantas heridas vivas,

Islas recortadas, muros que aprisionan,

Hay un bello verano que no teme al otoño,

En el Mediterráneo...

Hay olivos que mueren bajo las bombas

Allí donde apareció la primera paloma,

Pueblos olvidados que la guerra envenena

Hay un bello verano que no teme al otoño,

En el Mediterráneo...

En este charco yo jugaba cuando era niño,

Tenía los pies en el agua, respiraba el viento.

Mis compañeros de juegos se han convertido en hombres,

Los hermanos de aquellos que el mundo abandona,

Queda un bello verano que no teme al otoño,

En el Mediterráneo...

Georges Moustaki, En Méditerranée

La superación de la invisibilidad y la aparición de la mujer inmigrada como sujeto de su propia trayectoria es bien cierto que es un fenómeno relativamente nuevo. El espacio social ocupado tradicionalmente ha sido el de esposas y/o madres de los hombres inmigrantes. Y si el espacio público y el espacio privado históricamente han estado dominados por lo que los antropólogos consideran ‘la patrilinealidad’ y ‘la patrilocalidad’, incluso en las sociedades como la magrebíes estos aspectos están cambiando de manera substancial. Parece, ello no obstante, que se da en este sentido un binomio que, a veces, lejos de complementarse, puede llegar a producir dos realidades distintas. Precisamente, uno de los factores que se ha de tener más  en cuenta es la juventud de este colectivo: casi la mitad de los más de treinta millones de mujeres magrebíes tienen menos de veinte años. Con un índice de analfabetismo que roza el 70 % de las mujeres adultas en Marruecos o el 50 % en Algeria y Túnez, la zona sur de la cuenca es hoy por hoy una asignatura pendiente para la sociedad civil mediterránea. Las diferencias son mucho más notables si las comparamos con los países del norte. Una mujer italiana, española o francesa supera los 81 años de esperanza e vida, mientras que en el caso de las magrebíes se sitúa en una mediana de 68 años. 

Otros aspectos son especialmente interesantes en el momento de reflexionar sobre los comportamientos de estas mujeres y de su evolución cuando emigran. Por ejemplo, las tasas de fecundidad: en el sur de Europa se encuentran las más bajas del mundo occidental, con poco más de 1,2 hijos en Italia y España. Este bajo índice de fecundidad ha propiciado con frecuencia discursos relacionados al hecho de que las mujeres inmigradas puedan aportar los hijos que no tienen las autóctonas, y que eso sea un bien para el país receptor. Al mismo tiempo, este discurso se ha conjugado con otros que se interrogan sobre la capacidad de los inmigrantes y de sus hijos para ‘integrarse’, controversia que se focaliza principalmente en los musulmanes.

Pero si bien es cierto que el primer contingente de emigración tiene más hijos –o los trae del país de origen-, en Europa se ha podido constatar, por ejemplo, que en la década de los ochenta, las mujeres de la segunda generación -algerianas en Francia, las turcas en Alemania o las paquistaníes en la Gran Bretaña- presentan un índice de fecundidad parecido al de las autóctonas, tal como se desprende de los diversos censos y estudios demográficos. Normalmente la integración en la sociedad receptora se da en el ámbito del comportamiento social y en de los hábitos de consumo, especialmente en los jóvenes, pero también en los adultos. Esta controversia, introducida en España sobre todo por los medios de comunicación y por los sondeos de opinión pública, parte la mayoría de las veces de estereotipos
, y se conoce muy poco, por no decir casi nada, en la sociedad emisora y en la receptora. Ante este desconocimiento se extraen consecuencias de otros marcos sociales –Francia, Alemania-  sin tener en cuenta que la trayectoria histórica es diversa y que, si bien en determinados casos se pueden aprovechar sus experiencias, también es cierto que cada sociedad construye su propia realidad.

En la ribera sur, a pesar que en los últimos diez años han disminuido mucho, aún encontramos diferencias entre las mujeres analfabetas y las instruidas; en el caso de Algeria en 1995 las mujeres sin instrucción tenían una media de 4,51 hijos mientras que en las de instrucción secundaria la media era de 2,7; en Marruecos, la media de las de sin instrucción era de 3,63 y las de instrucción secundaria de 1,89, igual que en Túnez. Habría aún otras variables que ayudan a entender la situación de desigualdad importante de la cual parten las mujeres, por ejemplo en el caso del mercado laboral: en el norte de la cuenca la tasa de actividad femenina más alta es la francesa con más de un 42,6 %, mientras que en Algeria no llega al 10 %.

Un índice igualmente interesante es el llamado Índice de Potenciación por Género (IPG), que nos informa sobre el grado de participación de la mujer en la vida económica, política, y en la toma de decisiones. En este caso, la mujer algeriana muestra los índices más bajos del Magreb. Así, las mujeres de Algeria representan poco más del 1,5 % de los lugares de trabajo ejecutivos y el 27 % de las tareas profesionales y técnicas. Por lo que se refiere a la participación parlamentaria Marruecos no llega al 1 % de mujeres con representación en el Parlamento, mientras que en Algeria sólo hay algo más del 3 %. En el norte este índice llega hasta el 20 % en el caso de España, precisamente uno de los más representativos, superando Italia y Francia. Sin embargo, el hecho de recurrir a las estadísticas nos resulta cómodo, pero hemos de hacer notar que los datos obtenidos con frecuencia suelen ser engañosos, dado que nada más ofrecen lecturas parciales de la realidad que nosotras nos vemos en la obligación de completar, principalmente en base a una investigación y una contextualización cualitativa. En relación a las mujeres marroquíes, hemos de señalar aquí que suelen trabajar en la economía sumergida, razón por la cual su trabajo no resulta visible. Además, hemos de remarcar el punto de vista socialmente extendido según el cual la mujer ‘ayuda’ económicamente, con su trabajo remunerado, a la economía doméstica, pero que le corresponde al hombre la obligación de mantener la familia.

Como explican diferentes analistas, antes de la independencia, Túnez, Marruecos y Algeria presentaban casi el mismo modelo de familia, fundamentado ampliamente sobre el derecho musulmán. Después, todos estos tres países han tenido que hacer frente a un doble desafío: definir la modernidad y posicionarse en relación a la función legitimadora del hecho religioso. El legislador ha tomado muchas precauciones porque ha tenido que considerar la tradición y el cambio en el momento de basar las estructuras sociales que han reestructurado la familia en torno a la pareja. Resultado: una evolución más o menos rápida del derecho en los tres países, que no rompe con el derecho musulmán a pesar de los avances modernos. No hay duda que las mujeres buscan dentro de la propia cultura unos intersticios de libertad, representatividad y dominio, que muchas veces se encuentran en el ámbito más tradicional de la religión popular, la cual, no solamente en el pasado sino aún hoy en día, les permite tejer estrategias personales en el seno de la familia. Además, toda una serie de normas jurídicas protegen estos valores de orden religioso, y mantienen los principales fundamentos del derecho familiar, el matrimonio y la filiación legítima, o la conservación del patrimonio familiar, como la Moudawana en Marruecos –como se ha visto-, la Malaia en Túnez, o el Código de Familia en Algeria.

La mujer en el Magreb es el pilar opaco, pero lleva a término una gran parte de los cambios mientras que su estatuto jurídico evoluciona más lentamente que la misma sociedad. El desarrollo económico, la rápida urbanización frecuentemente anárquica, la escolarización de las mujeres y su incorporación al mundo laboral, el éxodo rural, los importantes cambios demográficos, la influencia de los medios de comunicación de masas (antena parabólica, video, etc.), constituyen todos ellos la causa por la cual la situación de la mujer está marcada por corrientes contradictorias que la convierten en un propicio campo de lucha entre lo antiguo y lo nuevo, entre la tradición y la modernidad. De ello se desprende que el debate sobre los códigos del estatuto personal se convierte en un tema sensibilizador no sólo por lo respecta a las mujeres, sino en el conjunto social en general. Las expectativas individuales toman fuerza social, tanto en relación a los hombres como a las mujeres. Por esta razón, conocer la realidad cultural, sociodemográfica, los elementos jurídicos de las sociedades magrebíes, no solamente emisoras de mujeres casadas que siguen el proyecto migratorio del marido, sino cada vez más mujeres solteras, ayuda a una mejor comprensión del fenómeno.

Las mujeres reaccionan de diversas maneras y en terrenos diferentes, dependiendo del medio social en que se encuentran, pero la mayoría de sus reacciones vienen recuperadas de la ideología tradicional. A causa de ello y con la actitud indispensable de establecer puentes entre las dos riberas, creemos que resulta interesante –aunque no suficiente- trabajar con aquellas inmigradas creadoras de empresas o artistas, porque su inclusión con éxito crea un vínculo positivo entre el país de origen y el país de residencia. En relación a este hecho, la antropóloga tunecina Nozha Sekik
 propone contemplar como un gran número de mujeres magrebíes, tanto en sus países de origen como en la emigración, no viven el islam como un sometimiento de ellas mismas, ni como una religión rígida, sino que lo adoptan a partir de una diversidad tan pronunciada que ya no es el islam, sino los islams. Por otra parte, no existe duda que los acontecimientos políticos que sacuden al Magreb, especialmente a Algeria, favorecen el florecimiento de una nueva categoría de mujeres candidatas a la emigración, la mayoría de las cuales está muy cualificada.

La mayor parte de estas emigrantes continúan, a pesar de ello, unidas a su región de origen, manteniendo fuertes vínculos familiares y enviando, además, dinero. Son representativas las transferencias realizadas por las mujeres, como por ejemplo las detectadas en Málaga, un lugar importante de servicio doméstico –aunque estas mujeres tengan con frecuencia estudios secundarios-, que aportan una gran regularidad de emisión. Desde esta perspectiva, la socióloga Aicha Belarbi
 señala, en un artículo notable donde enmarca la problemática migratoria femenina, los principales retos a los cuales se enfrentan las mujeres magrebíes emigrantes que buscan una nueva identidad, aspecto difícil dada la doble falta de derechos en que se encuentran. El corolario podría ser: ‘estatuto personal’ en el lugar de origen –que las sitúa socialmente y jurídicamente en el rango de una menor-, y ‘problemas de ciudadanía’ en el lugar de llegada. Ello no obstante, Belarbi es optimista y confía en las generaciones de los más jóvenes para conseguir este puente de unión intermediterráneo e intercultural.

*  *  *

Siento a la vez la cólera del desprecio

Por aquellos que sin escrúpulo lanzan al olvido

Los derechos que los espíritus habían bien establecido

A fin que en esta tierra destrozada por el hambre

Las guerras y la injusticia, los hombres fueran felices.

Siento en todo mi corazón nacer una tempestad

Cuando veo los estúpidos prejuicios y los odiosos tabúes

Colgados al cuello de las sociedades como un amuleto

Fetiche más peligroso que los sueños más locos.

Mi alma se rebela por el odio y la injusticia

La vida se nos ha dado como el más hermoso de los dones,

¿Por qué hace falta pues que los seres traicionen

Las promesas de este legado y sus dulces ilusiones?

A ti, oh mujer árabe que pliegas tu cuerpo débil

Delante de la mirada sombría del macho caprichoso

A ti, oh corazón que sufre, a ti sufre, a ti simple mortal

Destinada desde la cuna al crepúsculo tenebroso,

Te ofrezco como hermana amante estos granos de violencia,

La revuelta, el rencor, la audacia y la cólera

Te ofrezco todas estas lágrimas que tu no has derramado,

Tal como una gran catarata caída sobre la tierra

Ellas caerán sobre tu alma oprimida,

Y más tarde cuando estos granos de violencia

Habrán germinado en trigo, cuando las hijas de tu carne 

Se alimentarán de vida de ardor y de esperanza

Tu levantarás la cabeza y tu frente crucificada

Marcada de tristeza de dolor y de reproches amargos

Se iluminará de repente al sol de estos corazones.

Tu recordarás entonces tu pasado y tu pena

El cólera que bruscamente aclaró tu razón

Tu oirás todavía el ruido de tus cadenas

Mientras una mano salvaje frenaba tu rebelión

Oirás siempre este ardor misterioso

Subir por todo tu ser y encender tu corazón,

Y tu sangre que quemaba tus venas silenciosas

Coloreando tu frente consumirá tu miedo.

A ti, oh mujer árabe la revuelta y la vida

A ti la libertad el amor y la alegría

A ti las albas de gozo de dulzura infinita

Y las mañanas que ríen en tu alma dichosa.

Mélika Golcem Ben Redjeb, Graines d’Espérance, 1970

A pesar de todo lo dicho, la visibilidad del hecho migratorio femenino, y lo que es peor, la aproximación de los estudios dedicados a este tema, responden aún a unas pautas que tienen poca relación con la realidad vigente. La mujer extranjera patentiza la contradicción entre la opacidad estadística y la visibilidad social, mientras que una buena parte de los debates sobre la inmigración extranjera están focalizados en las muejes. De una parte, existe la visión de que la mujer es una víctima sometida al patriarcado, pero a la vez las leyes de reagrupamiento familiar hasta hace bien poco no le permitían trabajar, ya que el permiso de residencia iba absolutamente ligado a la condición legal del reagrupante, sin tener acceso a un permiso de trabajo independiente, hecho que las incitaba a quedar recluidas en su casa, imagen asociada a la intolerancia musulmana o al machismo, pero que en realidad refleja la propia situación legal del país de acogida.

Es por ello que el reagrupamiento familiar y la inserción laboral son los temas que afectan de una forma específica a la mujer inmigrante, tal como analiza la jurista Lidia Santos
, haciendo mención especial a la actual legislación, legislación que tanto en Francia e Italia como en España ha estado contestada por los ámbitos de los actores directamente implicados en los temas migratorios. Así, en los últimos años estos tres países han modificado la legislación relativa a la extranjería (entre el 1996 y el 1998), con preocupación especial hacia el reagrupamiento familiar, relacionándolo directamente con los permisos de residencia y de trabajo. En España el proceso ha sido y continúa siendo más lento que en los otros dos países, porque se partía de un modelo de inmigración masculina donde los reagrupantes eran la mujer y los hijos.

Las propuestas de la ley de inmigración de 2000 concedieron una atención especial al tema del reagrupamiento familiar, así como a los aspectos relativos a las prestaciones y los derechos de los residentes extranjeros. Tal como nos indica el jurista Eliseo Aja
, la LO 4/2000 planteaba principalmente, en términos generales: el empadronamiento en los municipios, el mantenimiento del permiso permanente, y la regularización por el arraigo a partir de dos años de residencia –tres años, según el borrador del reglamento de la ley-, estar empadronado y tener un contrato de trabajo. Cabe decir, sin embargo, que la estructura de la ley anterior no varía, como tampoco cambia la participación de las comunidades autónomas y de las administraciones locales. Igualmente, los derechos que se refieren a la documentación, asistencia hospitalaria, seguridad social, prestaciones sociales y defensa de los derechos fundamentales, quedan intactos, tanto en lo que respecta a los regulares como a los irregulares. En este sentido, es interesante el conocimiento de algunas políticas y prácticas de ocupación de países con un mercado de trabajo similar al nuestro, como es el caso de Italia, donde se produce una fuerte ocupación estacional que, además, es gestionada por los entes locales, por ejemplo, en el norte de Italia, cosa que permite una mayor eficacia y más estabilidad en la regulación de puestos de trabajo. Por otro lado, consolida el reagrupamiento familiar en aquellas regiones del norte donde es más fácil encontrar trabajo y vivienda.

En lo que se refiere al tema del reagrupamiento familiar, es necesario comentar que se limitan los reagrupables y se remite al Reglamento el reagrupamiento en cadena, aspecto que puede representar un cambio substancial en referencia a este factor, en dependencia de cómo se lleve a cabo. No obstante, también por lo que implica al Reglamento de la ley, se exige a aquellos que pretendan acogerse al reagrupamiento familiar la presentación de un certificado, expedido por el ayuntamiento, con la acreditación de que el emigrante vive en un domicilio con espacio suficiente para la acogida de las personas con las cuales pretende reagruparse. Todos estos elementos, junto a las políticas sociales de integración que en estos momentos se emprenden para la mujer emigrada, se continúan canalizando tanto a través de la actuación de las instituciones como desde las redes de emigrantes.

El discurso de género relativo a la emigración va muy unido a la doble discriminación: étnica y económica. Como destacan algunos autores, en el nivel macroeconómico las estructuras internas de la economía de la Europa del sur se refieren a un mercado de trabajo muy informalizado y relativamente flexible que, en el caso de la mujer emigrante, encuentra una especial aplicación. Esta situación favorece que afloren los estereotipos ligados al servicio doméstico, a la prostitución o a la precarización de ciertos colectivos. Uno de los temas que ha sido muy recurrente es el del planteamiento de que una parte importante de las mujeres inmigradas se ocupaban del trabajo doméstico, provocando precarización y a la vez incidiendo en el papel tradicional de la mujer. Los trabajos realizados básicamente por mujeres inmigrantes (servicio doméstico, servicios de limpieza, de atención a los enfermos) son considerados como marginales en la estructura ocupacional de la sociedad, hecho que aumenta la invisibilidad de las mujeres. En este sentido, las recomendaciones del Parlamento Europeo
 conducen al hecho que el sector servicios, y muy particularmente el servicio doméstico, han de estar bien regulados y remunerados para evitar la discriminación y la explotación de las mujeres extranjeras. 

De la misma manera, la prostitución es vista como un medio factible para acumular dinero de forma rápida, y logra así uno de los principales objetivos de las migraciones. Es cierto que existen mafias criminales que se dedican a la trata de mujeres, pero es necesario decir también que la entrada en la prostitución se produce en otros casos por las redes de influencia de otras mujeres inmigrantes, y el hecho de que se trate de una ocupación totalmente informal, que no exige papeles, y que muchas veces se tengan los lazos familiares y sociales únicamente en el lugar de origen –haciendo así menos traumáticas las etapas iniciales de vergüenza o ostracismo social-, facilita la iniciación en la prostitución.

En el servicio doméstico, la mano de obra no comunitaria ocupa un peso relativo del 13,7 %. Son cifras referidas a la media estatal, media que esconde concentraciones más elevadas en ciertos mercados de trabajo locales. En todo caso, salvando estas excepciones, conviene evitar el prejuicio de que los emigrantes ocupan lugares de trabajo en ramas de actividad abandonadas por la población autóctona. En caso de producirse este proceso de substitución no podemos verificarlo en el conjunto de una actividad, sino en determinadas ocupaciones y regiones. Se ha de decir también que en el colectivo marroquí cerca de un 80 % de las mujeres trabajadoras no tienen contrato laboral.
 El 90 % de las mujeres marroquíes trabajan en el servicio doméstico, y buena parte del resto en talleres textiles, situación muy parecida a la de Italia, donde se dedican también a las tareas agrícolas. 

Evidentemente, la percepción actual en Europa de este fenómeno no se da hoy en día en los mismos parámetros con los cuales se puede percibir en los países de origen. Muchas mujeres jóvenes, incluso con los estudios secundarios finalizados, ven frecuentemente en el servicio doméstico una de las pocas vías para conseguir permisos legales, tener una casa y una fuente de ingresos para enviar dinero a la familia. En la observación de los datos de las transferencias de los emigrantes marroquíes durante la década de los noventa se constatan, en determinados lugares más o menos ‘feminizados’ como Málaga, unas transferencias monetarias abundantes y continuadas hacia Marruecos, debidas, en gran parte, a las mujeres que trabajan en el servicio doméstico.
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